
VIGILIA DE LAS VELAS 
 

(Fernando Vidal, 2008) 
 
Nos distribuimos por todo el jardín cada uno con una vela alejándonos lo más posible. 
 
Cuando nos reunimos, encendemos una 
pequeña hoguera en la ciudad. Si lo viésemos 
desde lo alto veríamos que en toda la ciudad 
hay unas cuantas fogatas dispersas, dando 
calor al corazón de la ciudad. En la vida diaria 
cada uno anda en sus tareas, dispersos por 
toda la ciudad. A veces es difícil sentirnos 
cuerpo. 
 
El mundo (un relato de Eduardo galeano) 
 
Un hombre del pueblo de Neguá, en la 
costa de Colombia, pudo subir al alto 
cielo. A la vuelta, contó. Dijo que había 
contemplado, desde allá arriba, la vida 
humana. Y dijo que somos un mar de 
fueguitos. -El mundo es eso - reveló - Un montón de gente, un mar de 
fueguitos. Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. No hay 
dos fuego iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos de todos los 
colores. Hay gente de fuego sereno, que ni se entera del viento, y gente de 
fuego loco que llena el aire de chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no 
alumbran ni queman; pero otros arden la vida con tantas ganas que no se 
puede mirarlos sin parpadear, y quien se acerca, se enciende. 
 

Dijo Jesús: 
“He venido a traer fuego al mundo, 

¡y cuánto deseo que esté ya ardiendo!” 
(Lc 12, 49) 

 
Nos acercamos unos pasos hacia el centro desde donde se dirige la oración. 
 
Vivimos en un mundo que se oscurece. En medio de la oscuridad alumbran una red de 
cosas bien hechas que son puntitos de luz, fueguitos de resistencia y esperanza. En cada 
nudo, un pez de luz. De uno en uno son poco pero todos juntos forman una hoguera que,  
puesta en lo alto del viejo faro, era capaz de guiar a los pescadores perdidos en la 
tiniebla del océano. 
 
Ahora juntémonos y formemos todos una hoguera. Mañana de nuevo nos dispersaremos 
en nuestra diáspora, pero hoy se nos puede ver desde lo alto. Desde las ocultas raíces de 
la normalidad, subamos nuestras luces hasta lo alto de la montaña para iluminar la 
ciudad. (Nos juntamos todos en el centro). 
 
Trayendo al corazón lo orado esta tarde, tenemos un rato para compartir qué peces de 
luz queremos echar a la red. 



 


